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			A mi madre, Madelin, y a mi tía Marlene les dedico la historia de amor de una de las hermanas Dankworth, Juliet.

		

	
		
			«Amor es fuego aventado por el aura de un suspiro.»

			Romeo y Julieta, William Shakespeare

		

	
		
			Prólogo

			Mi querida Juliet:

			Ni siquiera sé con qué palabra iniciar esta carta, porque es evidente que mi final se acerca y no quiero que cuando la leas pienses en lo que hemos perdido. Te dejo antes de lo que jamás imaginé. Me perderé verte florecer en tus mejores años, y no sabes lo que me duele, hay tantas cosas que aún quiero enseñarte, pero confío en que tu madre terminará de formarte. Hija mía, perdóname por no darte más de lo que anhelaba para ti. Espero que mi recuerdo y el amor que te he profesado suplan cualquier carencia a la que tengas que enfrentarte.

			Nunca olvides lo valiosa que eres. La fortaleza de tu corazón hará que atravieses cualquier oscuridad. ¿Quién puede resistirse a tu sonrisa que ilumina todo a su alrededor?

			Te quiero, pequeña, siempre que me necesites mira al cielo y no olvides cuánto te he amado.

			Tu padre,

			William

		

	
		
			Capítulo 1

			Finales de enero de 1880

			Abandonar su querido Stratford-upon-Avon en un carruaje rumbo a la estación ferroviaria más cercana estuvo a punto de arrebatarle una lágrima a Juliet, pero sabía que no estaba bien llorar en público y aunque sus padres la habían apoyado siempre, para que no se sintiera atada a las costumbres de la sociedad, aquella situación, desconocida la obligaba a comportarse de la forma más prudente posible. Juliet sabía que el mundo exterior era muy diferente a su pequeño universo en el pueblo donde había crecido. Lo constató las pocas veces que salió de viaje con la familia. Y aunque no la asustaba, sí sentía que algo se quebraba en su interior. ¡Ya nada volvería a ser como antes!

			El sonido proveniente de las ruedas del ferrocarril acompañaba el susurro de sus pensamientos. No le permitía olvidar que desde ese día la vida feliz que tuvo con su familia quedaba atrás. Aunque, tal vez, no era consecuencia de su partida. Desde 1874, cuando su amado padre, el doctor William Dankworth, falleció por unas fiebres que se lo llevaron muy pronto, su hogar no se recuperó. La situación económica de los Dankworth no pasaba por el mejor momento, y las hijas tuvieron que llenarse de valor y enfrentar la nueva realidad.

			Las hermanas Dankworth habían crecido protegidas por el amor de su madre, Cordelia, quien las preparó, sin saberlo, para su destino. Su antigua profesión de institutriz, aunada a la fascinación del padre de las muchachas por la lectura, las inspiró para que devoraran todos los libros de su pequeña pero bien provista biblioteca. La madre siempre creyó que debían ser duchas en muchas artes y ocupaciones, y a las señoritas les gustaba aprender.

			Beatrice, la mayor, dominaba el arte de preparar un buen guiso y estupendos postres; Portia había heredado la sensibilidad de su padre por las letras; Miranda dibujaba con una gracia increíble y Ophelia había dado buen uso a su educación, decantándose por la labor de institutriz. Sus hermanas mayores supieron enfrentar el penoso giro de encontrarse, de pronto, jóvenes, solteras y sin dote. Y con la frente en alto y el alma llena de esperanza dijeron adiós a su hogar en busca de un mejor futuro para ellas y para las que dejaron atrás.

			Llegado su momento, cada una de las hermanas siguió el ejemplo de la mayor, Beatrice. Y aunque Cordelia sentía su corazón romperse con la despedida de sus hijas, no tuvo fuerza para detenerlas. Sabía que eran extraordinarias y debían salir a conquistar su porvenir.

			Juliet jamás imaginó que irse también sería su suerte. Sus hermanas intentaron convencerla para que se quedara haciéndole compañía a su madre, pero tampoco le daría paz. No quería ser una carga para nadie, y si las demás habían mostrado su valía, ella estaba decidida a corresponder el esfuerzo.

			Cuando se planteó la posibilidad de ganarse la vida, caviló sobre cuál faena se le daba mejor. Primero pensó en colocarse como institutriz y seguirle los pasos a Ophelia, su corazón bondadoso y su amor por los niños podrían hacerle más fácil esa opción; pero Cordelia decidió recurrir a sus conexiones y apareció en el horizonte una alternativa para nada despreciable.

			En el tiempo que la señora Dankworth había trabajado como institutriz, tuvo la oportunidad de conocer a la señora Gertrude Seward, una bella mujer que, ya entrada en edad, al conocer de sus intenciones de colocar a su hija, le abrió las puertas con un puesto hecho a la medida para una madre que dejaba ir a su pequeña hija de diecisiete años, con la angustia de no estar ahí para protegerla.

			Juliet no pudo negarse ante la petición de su madre. Terminó por aceptar el ofrecimiento. Le brindaba la oportunidad de partir a Londres, donde vivían dos de sus hermanas y a quienes podría recurrir de ser necesario para algún consejo o guía.

			Cuando se despidió de su madre, hizo un gran esfuerzo para que no notara que se marchaba con el alma rota. La iba a extrañar demasiado, tanto como ya añoraba a sus hermanas. La pérdida de su padre, aunque había ocurrido hacía algunos años, aún no dejaba de dolerle. Era difícil vivir sin su fuerte y protectora presencia. El doctor William Dankworth había dejado en su familia un influjo muy presente. Ese pesar, unido a la urgencia de dejar la casa donde creció y se dedicó a coleccionar experiencias, le daba vueltas en la cabeza una y otra vez.

			Esperaba que la señora Seward, para quien trabajaría en adelante, fuera tan buena y justa como su madre le había asegurado; sería una suerte para una muchacha sin dote ni herencia. Su padre solo le había podido legar un hermoso tomo de cuero y letras doradas que consistía en su único bien material de valor sentimental.

			Aquel libro era amado por el vínculo con su progenitor, y era el responsable de su poca fe en el amor, o en las decisiones que se toman bajo su influencia. El texto no era otro que Romeo y Julieta, de William Shakespeare, de quien el doctor Dankworth había sido un ferviente admirador, tanto como para construir toda una vida en el pueblo de donde era originario el autor.

			Al principio, aquella historia la hizo crecer con ilusiones en el amor romántico; pero tras conocer el dolor de la pérdida de su padre y ser testigo de una decepción amorosa de una de sus hermanas, cambió de opinión. Por nada del mundo quería tener un amor como el de Romeo y Julieta para su vida. Su sacrificio ya no le parecía meritorio, concluyó que los protagonistas de la historia fueron dos jóvenes impulsivos que no pensaron en las consecuencias de sus actos. Se juró que nunca haría una locura por amor, y estaba muy segura de ello, pues era una jovencita muy centrada y juiciosa.

			Tras el largo viaje y sus reflexiones, la ciudad de Londres quedó de nuevo ante sus ojos. La había visitado muy pocas veces y siempre le había fascinado con la llegada, pero tras los primeros días la emoción la abandonaba y la embargaba un enorme deseo de regresar. El exceso de gente agitada, los animales sobre aquellas calles atestadas de carruajes, los ruidos incesantes y los variados olores, a la par que las edificaciones enormes y próximas, le daban una sensación de bruma, de la que no se podía librar hasta pasado un buen rato.

			El día de su arribo fue diferente. Lo gris del panorama, producto de la época invernal, en vez de atormentarla, terminó por aumentar su melancólico estado y más que abrumarse tuvo deseos de llorar. Tras abordar un carruaje y ser llevada hasta Berkeley Square, donde se levantaba la enorme mansión en la que serviría, descubrió que, en esa zona del West End tan elegante de Londres, su aprensión por los tumultos de gente no la incomodaría demasiado. Las mansiones eran amplias y poseían vastos jardines que en primavera de seguro lucirían verdes y florecidos.

			Se presentó con su mejor cara en Seward House, la residencia de una familia adinerada que había aumentado la fortuna heredada al apostarle al comercio de los lingotes de acero.

			La recibió el ama de llaves, la señora Hudson. Juliet solo deseaba una taza de té caliente y un sitio donde poder cambiar sus vestiduras por unas más templadas, y la mujer pareció leerle la mente porque se lo ofreció con prontitud.

			—Esta será su habitación. Ha llegado usted antes de lo previsto —le comentó.

			—El viaje no tuvo contratiempos y me permitió llegar anticipadamente.

			—Gracias a Dios, con este clima a veces no es conveniente trasladarse. Por fortuna, eso juega a su favor, los señores están fuera y llegarán uno o dos días después, lo que le permitirá reponerse del viaje para estar lista a su arribo.

			—Es una bendición. De igual modo me repongo muy rápido, estaré lista para lo que se ofrezca.

			—Puede aprovechar para reconocer la propiedad, eso le facilitará mucho las cosas.

			Juliet le tomó la palabra a la señora Hudson y esa noche se durmió temprano. Al día siguiente, con la energía que confiere el reposo y un buen desayuno tibio, decidió recorrer la mansión, llena de pabellones y alas que daban cuenta de la bonanza en las arcas de los Seward.

			Jane, la doncella de la señora Seward, quien se había adelantado al regreso de su señora para preparar las condiciones para recibirla, le sirvió de guía y, tras un breve recorrido, terminaron en la biblioteca.

			—Es enorme la propiedad, pero el paseo termina aquí. Hay áreas que son privadas de los señores. Supongo que las conocerá solo de ser necesario.

			—Entiendo. Es una casa muy bonita —dijo Juliet.

			—La señora Hudson me pidió que la trajera a este rincón de la biblioteca, dice que es el asignado para que seleccione las lecturas de la señora Seward. Ya la vista no le ayuda y es una ávida lectora.

			—¿Cómo sabré cuáles ya ha leído y cuáles le faltan por leer?

			—La señora Seward no tiene problemas con repetir, suele leer los textos más de una vez.

			—¿Alguna sugerencia?

			—En eso sí no le puedo ayudar. Se disculpa la señora Hudson por no poder brindarle un sitio más privado, pero aún no se termina de acondicionar la salita de la señora Seward. Decidió reformarla antes de su llegada. Ha colocado un piano, un secreter, nuevas cortinas y papel tapiz, está muy contenta, como si su presencia le trajera un nuevo soplo de vida. Parece que estará muy entretenida. Ella está muy emocionada con su incorporación —agregó con una sonrisa cómplice.

			—Me alegra saberlo.

			Juliet descubrió que Jane tenía el don de la palabra, delante de la señora Hudson no había sido tan parlanchina, pero le agradaba tener con quien conversar. Al menos no se sentiría tan sola.

			La servidumbre era numerosa, más de lo que, a juicio de Juliet, necesitaban, y aún faltaba por llegar el personal de los señores.

			—La biblioteca es hermosa.

			—Aquí tiene —le dijo Jane extendiéndole una hoja con una caligrafía muy elegante.

			—¿Qué es?

			—Anotaciones que envió la señora sobre sus horarios, sus medicamentos y otras peculiaridades. Le ayudará memorizarlos.

			—Muchísimas gracias. Será de gran ayuda.

			El lugar no le molestó, al contrario, le pareció maravilloso. Siempre había querido pasar horas en una biblioteca inmensa y llena de libros. Imaginó lo feliz que hubiera sido su padre ahí. Se prometió explorarla cuando terminara su labor. Trató de imaginar cuáles serían los gustos de la señora Seward y se decantó por los romances que inundaban uno de los estantes.

			Acomodó el área designada y se sentó tras una montaña de libros para elegir los más idóneos para las primeras semanas. Cuando terminó, tras anotar el orden cuidadosamente, tomó su libro de Romeo y Julieta, lo abrazó y recordó a su padre. No pudo evitar echarlo de menos y a la vida que tenían todos juntos. La carta de su progenitor cayó del interior de sus páginas y sus líneas escritas con un ferviente amor paternal le robaron otra vez unas lágrimas. Conmovida, se permitió sollozar, sabía que estaba sola y en la mansión solo se encontraba el servicio. Ya se había contenido demasiado tiempo y no pudo más. Se rompió como un jarrón de fina porcelana que se quiebra y derrama toda el agua en su interior, de golpe y abruptamente. Y en cuanto fue consciente de su estado, llena de temor de que alguien la sorprendiera, trató de calmarse.

			Respiró, intentando recomponerse, y se animó con la idea de curiosear los libros para así distraerse de su pena. Tal vez encontrara tesoros que podría hojear antes de la llegada de la familia.

			Comenzó el recorrido y, cuando más distraída estaba, descubrió que no era la única persona en la biblioteca. El corazón se le paralizó. Había un hombre tras otra montaña de libros que había permanecido muy callado. ¿Cómo no se había percatado? Se lamentó por su descuido. No pasaba de los treinta años, de cabellos oscuros y mirada taciturna, correctamente vestido, salvo por su lazada, que lucía desanudada, y que, junto a sus pronunciadas ojeras, daba cuenta de su desvelo y las horas de estudio que saltaban a la vista. Él le lanzó una mirada interrogante y ella se turbó.

			«¿Por qué el ama de llaves no me dijo que había otra persona deambulando por la propiedad?», pensó pudorosa. Se preguntó quién sería el hombre que sin nada de recato no le quitaba los ojos de encima. Un comportamiento por completo inapropiado. Su gesto era inquisidor. Su ropa elegante daba cuenta de su posición.

			Los párpados de Juliet estaban bajos, pero eso no evitó que descubriera los dos primeros botones de la camisa desabrochados y el atisbo de piel tersa del cuello varonil que se veía a través de la pequeña abertura. ¿Quién sería aquel? Lo primero que dedujo era que podría ser el hijo de la señora, pero sabía que era un hombre casado. Tembló. Lo último que deseaba era entrar a esa casa con el pie izquierdo. A su esposa no le iba a gustar nada tener conocimiento de ese fatal encuentro.

			La cara de Juliet quedó roja por la vergüenza y se preguntó qué tanto había escuchado aquel de su ataque de llanto. No necesitó indagar, el hombre fue demasiado explícito para ser dos desconocidos. Se puso de pie de inmediato, mientras Juliet se quedaba congelada.

			—Ya estaba por levantarme para ver de dónde provenían los chillidos. ¿Se encuentra bien? —le preguntó, y ella no supo si sentirse incómoda o reconfortada. Él era insolente, aunque trataba de sonar interesado en su malestar. Tal vez solo era políticamente… amable, correcto era imposible en aquella situación, aunque en el fondo no le importaba su pesar. Juliet solo atinó a asentir—. Soy Seward, ¿usted es…?

			Sintió que la vista de aquel estaba sobre la suya y fue atraída como por la fuerza de un imán. Sus ojos hicieron contacto, como una flecha que zumba hasta clavarse en el corazón, de forma brusca y sorpresiva. Y el tiempo se detuvo…

			Él no desvió la mirada, se sumergió en el pozo profundo y oscuro de la mirada de Juliet. Y tal vez fueron segundos, pero para ella fue eterno.

			Habría tartamudeado, pero no solía ser tímida, y, sin pensarlo demasiado, contestó:

			—Soy la señorita Dankworth.

			Juliet se sintió terrible, su primer día y su nuevo señor la sorprendía en aquella conducta tan poco ética. Se alisó la falda y acomodó un mechón inexistente que sentía fuera de lugar. Se sintió traicionada por los nervios. Lo peor fue darse cuenta de que el caballero parecía entumecido admirándola, con sus ojos enormes y azules abiertos desmesuradamente, con los labios ligeramente separados, como si estuviera contemplando una aparición. De seguro tampoco esperaba esa mañana tropezarse en la biblioteca con una jovencita llorosa y triste.

			—E imagino que no está muy bien, aunque quiera aparentar lo contrario. Lamento haberla escuchado llorar, tampoco debía estar aquí.

			Lo correcto hubiera sido que él ignorara su debilidad, su momento de quiebre, que pusieran pretextos para perderse cada uno rumbo a lugares opuestos y a toda costa evadir el tema. Pero no, fue directo al grano, m

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Para siempre Juliet

           	te recomendamos comenzar a leer

          ¡Al suelo!

             de Ruth M. Lerga
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			Capítulo 1

			Natalia Miralles miraba con rencor hacia la puerta cerrada de su despacho. Desde esa mañana había fuera un policía nacional justo al otro lado, en pie, quieto. Al parecer, estaba «escoltándola». O lo que era lo mismo para ella, vigilándola, fiscalizando cada uno de sus movimientos. A ver, que tampoco era que necesitase esconder una plantación de marihuana en su casa ni tenía la intención de cargarse a alguno de sus exnovios y meterlo en el maletero del coche… Pero, ¡por favor!, que debía avisar incluso cuando iba a hacer pis, como en el colegio. Era incómodo, era un engorro y, según el conseller de Política Territorial, Obras Públicas y Movilidad —su jefe directo—, era también estrictamente necesario hasta que la licitación de la nueva Ciudad Universitaria se realizase y adjudicase. Era eso o que atrapasen a un pirado que, hasta donde ella sabía, se dedicaba a enviarle amenazas de muerte sobre el plan urbanístico que en breve saldría a licitación. ¡Ey!, y que al señor amenazador le molestaba todo de lo que tuviera que ver con el proyecto: quién se presentaría, según lo poco que se había apostado o que los propios despachos de arquitectura habían filtrado; el lugar en el que se construirían las nuevas universidades, el destino para el terreno de las antiguas; el precio máximo con el que el pirado especulaba ¡porque es que ni siquiera se había decidido todavía! Vamos que, para su acosador, Natalia no había dado pie con bola.

			Bueno, para su acosador oficial, si tenía que especificar quién la acosaba, porque, además del tarado que enviaba cartas a la Conselleria, estaba el segundo pelotón de acosadores personales, «El Equipo A»: los tres escoltas que la guardarían mañana, tarde y noche; aún tenía que decidir quién era, como en la serie de los ochenta, el listo, quién el guapo y quién el loco. Los fines de semana serían grupos de Seguridad Ciudadana, significara eso lo que significase, e irían rotando. Había decidido que los de los sábados y domingos serían M.A., esto era, Más Azules, por el color de sus uniformes.

			Sus hermanas la habían llamado encantadas con el hecho de que la protegieran y, además, que lo estuviera por —literalmente— hombretones «guapérrimos». Para ella no era tan difícil de entender su disgusto: no le gustaban las legumbres, no le gustaba ir en bicicleta y no le gustaban los policías. Manías suyas.

			—¿Qué tal las vacaciones? —le preguntó la enésima compañera que entraba en su despacho aquella mañana a saludarla.

			No eran tan popular. Era obvio, por tanto, que iban a ver al poli buenorro ubicado a la entrada de su despacho, un tal Puig. Si los otros dos, el de la tarde y el de la noche, eran igual de guapos, iba a tener una procesión infinita de mujeres peregrinando hasta ella día sí, día también.

			—Marineras —respondió—. Estuve una semana fondeada en Formentera, aprovechando que mis padres no iban a usar el velero, y después me fui de crucero por las islas griegas.

			No le diría que había sido un crucero de solteros, tampoco tenía por qué pregonarlo y, además, se había sentido en una especie de High School Musical, como si todos los pasajeros se hubieran rehormonado como en el instituto.

			—Qué envidia, yo me fui al pueblo de mi novio, en la meseta…

			Y estuvo diez minutos contándole menudencias antes de marcharse y dejarla trabajar.

			Natalia estudió Arquitectura en la Universidad Politécnica. El mejor amigo de la infancia de su padre era Francisco Camps, quien, además de apadrinarla en la pila bautismal, acabó, con los años, convirtiéndose en el Muy Honorable Presidente de la Generalitat Valenciana. Así que, cuando la crisis la dejó sin trabajo, le ofreció un empleo. Tres años después era la máxima responsable de Obras Públicas, solo por debajo del conseller. Lo increíble fue que, cuando el Partido Popular perdió las elecciones, el socialista Ximo Puig la confirmase en su puesto, siendo el suyo un cargo de confianza.

			Era una privilegiada.

			Volvió la vista a los terrenos que tenían que urbanizar, al enorme mapa colgado en la pared, en plena avenida Blasco Ibáñez. El campus universitario de la Universidad de Valencia, el primero de los tres de la ciudad, se proyectó en 1908, aunque dada la inestabilidad política de las siguientes cuatro décadas no fue terminado hasta finales de los cuarenta. Eran varios los edificios señoriales, como el de la Facultad de Medicina, además de la Biblioteca o el Rectorado, los que componían la primera zona académica que tuvo la ciudad. Estaba situada, junto con otros dos campus mucho más modernos y algo apartados de la gran avenida, en la entrada norte, el único acceso «limpio» a Valencia que quedaba, en el sentido de que no tenía municipios adheridos, junto al campo de fútbol del Valencia, el Mestalla. Los atascos solían ser importantes por la mañana, a la hora de entrada de los estudiantes, y a la salida si coincidía con que había partido entre semana, momento en el que conducir por la zona era una condena, así que había llegado el momento de sacar las facultades —el estadio también, pero esa era una cuestión municipal— a la zona de los campus nuevos, y eso requería de dos proyectos diferentes y una inyección de capital importante que implicaría trabajo para mucha gente.

			La Ciudad de las Artes y las Ciencias costó mil cien millones y este proyecto llevaba el mismo camino. La Ciudad Universitaria se había convertido en «la niña bonita» de los grandes estudios de arquitectura, tanto nacionales como internacionales, que querían dejar su sello en una ciudad que, con los años, se había ido modernizando y engalanando. 

			Ahí era donde entraba Natalia: sería la encargada de redactar los pliegos, de valorar los proyectos y señalar los válidos e, incluso, aconsejar cuál debía ser el elegido.

			Y un jodido pirado la había tomado con ella.

			Volvió a fijar los ojos en la puerta, con rencor, y después miró el reloj. En cuanto acabase lo que tenía en la mesa bajaría a comer, sus tripas le advertían de que necesitaban nuevo combustible para seguir rindiendo.

			***

			—¿Te preparo un café? Todavía tienes diez minutos.

			Miró el reloj: pasaban cinco minutos de la una y media.

			—En breve muchos entraremos o saldremos del trabajo y el paseo de la Pechina estará hasta arriba de tráfico. Prefiero ir con tiempo. Pero gracias, mamá.

			Juanjo, de profesión subinspector Ríos, comenzaba esa tarde en su nuevo puesto en Valencia después de más de dos años trabajando en Castellón. Se había acostumbrado a vivir solo e ir a su ritmo, comer en casa de su madre se le hacía extraño. Pero, un par de meses antes, Carmen había tenido una recaída de su enfermedad de corazón y él había solicitado el traslado de inmediato. Sus padres, ambos, eran mayores y, a pesar de que tenía otros tres hermanos y constituían una familia bien avenida, quería estar cerca y ayudar, así que había aceptado el primer puesto que le habían ofrecido, en el servicio de Escolta, a la espera de que surgiese algo que le gustase más. Era el único Ríos sin pareja, así que, por el momento, comería con ellos a diario y se aseguraría de que todo fuera como debía. Es decir, bien. El resto también se turnaba para que estuvieran bien atendidos y acompañados el mayor tiempo posible.

			Su padre estaba muy orgulloso de la labor de hijos de sus chicos; su madre, en cambio, se sentía agobiada con tanta atención, acostumbrada como había estado desde siempre a preocuparse por ellos, no a ser cuidada.

			Juanjo se puso en pie y cogió de la silla la americana. Carmen, presta, le pasó un cepillo por las hombreras, uno que había sacado de un cajón de la cocina nada más verlo entrar.

			—Mamá, la chaqueta está impoluta —protestó.

			—Ay, hijo, es que estás tan guapo vestido así.

			Era la primera vez en dieciséis años que no llevaba la ropa de trabajo. Entró en el Cuerpo poco antes de cumplir los diecinueve y siempre había servido en Seguridad Ciudadana, en una u otra unidad. Su último destino fue como subinspector de Sala, coordinando las llamadas del 091. Siempre había llevado, pues, el uniforme reglamentario.

			Ahora, sin embargo, vestiría vaqueros oscuros, camisa blanca, zapatos chelsea —los oxford, más elegantes, llevaban cordones y no cubrían los tobillos— y americana azul marino. Se sentía ajeno al CNP con esas ropas. Era como si los ochenta hubieran regresado, solo le faltaba cambiar la americana por un blazer blanco para parecer Sonny Crockett, el protagonista de «Corrupción en Miami», se quejó para sí. Las gafas estilo aviador eran lo único que mantenía de su atuendo de diario.

			Besó a su madre, miró a su padre con perspicacia, convencido de que aquel, tras más de cuarenta años patrullando, pensaría que su hijo iba disfrazado, se despidió hasta el día siguiente y bajó al garaje a por el coche oficial. Había pasado antes por el parque móvil de Zapadores a recoger un «ka», un vehículo camuflado, dejando allí el suyo hasta que acabase su turno. Para su fortuna, en su casa ya nadie conducía y podía ocupar la plaza cada mediodía. Vivía a quince minutos de allí conduciendo en dirección este, en el piso de su hermano Alberto, que ahora residía en un espectacular ático en el centro de la ciudad propiedad de Aitana, su novia y médico del Instituto Forense.

			Desde casa de sus padres a la Conselleria de Vivienda, Obras Públicas y Vertebración del Territorio había otros quince minutos más dirección oeste. Acostumbrado a conducir por dentro de Castellón, una experiencia caótica en la que los intermitentes parecían guardarse para las luces de Navidad, el tráfico de Valencia le hizo sonreír. Le encantaba su punto frenético, donde meter el morro del coche, salir con el semáforo aún en rojo y dar volantazos era la mejor forma de manejarse por la calzada sin que nadie le pitase. Porque hacer sonar el claxon era otra de las normas no escritas de circulación en toda la provincia.

			Llegó veinte minutos antes de las dos, su hora de entrada. Aquel primera día había empezado los turnos su jefe, el inspector Marcos Puig, a quien todavía no conocía y quien iría de mañanas esa semana. Tras Juanjo, el oficial Santos sería el hombre de refresco para la noche.

			El viernes anterior, su comisario le había entregado una carpeta con los datos de la persona a la que había que escoltar, la VIP, una tal señorita Natalia Miralles, además del informe policial con las amenazas. Eran varias las personas que estaban molestas con ella, al parecer —debía de ser una joyita de mujer, ironizó—, pero había unas amenazas especialmente preocupantes.

			Aparcó enfrente del edificio, en el lugar reservado para vehículos oficiales, pasó las medidas de seguridad pertinentes evitando el arco al ir armado, enseñando la placa con discreción al guardia civil que vigilaba la entrada, y subió a la decimotercera planta. Reconoció a su superior por la pose a pesar de no conocerlo y se presentó con un «a sus órdenes», codo flexionado y dedos en la sien en la forma del saludo oficial.

			—¿Subinspector Juan José Ríos?

			Le tendió la mano en un apretón firme que le dio confianza.

			—Juanjo, por favor.

			—Bienvenido. ¿Es tu primera vez en Escoltas?

			—Así es. —Y le hizo un breve resumen de su carrera.

			—Conozco a tu hermano y coincidí con tu padre un par de años en Motos. Compartiendo la misma sangre, no dudo de que me encantará trabajar contigo.

			—Señor —repitió, agradecido.

			La realidad era que no trabajaría con él, sino para él. Aumentó su agrado hacia el inspector Puig.

			—La mañana ha sido tranquila, la VIP no se ha movido del despacho más que en dos ocasiones, ambas al baño. A pesar de ello, no parece llevar muy bien esta situación.

			—¿Es la primera vez que sufre amenazas?

			—Sí, pero lo que lleva mal es nuestra presencia. —Sonrieron ambos—. Aun así, ha sido correcta y educada. Ha pasado toda la mañana trabajando, ha recibido varias visitas, bastantes en realidad, aunque creo que se debía más a la curiosidad por mi presencia. —A pesar de ser un hombre adulto y acostumbrado como debía de estar a llamar la atención femenina, vio que el inspector Puig se sintió incómodo al decirlo—. Hasta donde sé, comerá algo rápido en la cafetería del edificio y regresará a su despacho hasta que considere. ¿Llevas coche?

			—Un k.

			—Perfecto, a las diez de la noche Santos te cubrirá. Cualquier cosa, estaré operativo.

			Después de un par de instrucciones más se despidió de él, no de la señorita Miralles. Bien, se dijo Juanjo, colocándose al lado de la puerta. Ahí estaba. Ahora a quedarse quieto y a observarlo todo.

			Mientras esperaba, localizó las salidas de emergencia, las posibles entradas, las ventanas desde donde podía recibirse un disparo, los despachos colindantes y las caras de quienes salían de estos cuando se hicieron las tres y, en fin, todo lo que consideró relevante para poder hacer bien su trabajo.

       
		

	
	



	Un romance prohibido en el Londres victoriano.


¿Qué serán capaces de hacer por amor?


El final de la apasionante serie de época Las Dankworth. Cinco hermanas. Cinco personalidades diferentes atravesadas por un mismo sentimiento: el amor en sus distintas formas de expresión.
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Juliet es la última de las hermanas Dankworth que abandona su hogar para apoyar a su madre y buscar sustento. Su padre solo pudo legarle el libro de Shakespeare al que debe su nombre, y ha resuelto no terminar como la protagonista. Está decidida a cumplir de forma intachable con su nuevo puesto de acompañante y las peculiares exigencias de la familia para la que trabaja, hasta que una mirada taciturna se atraviesa entre ella y su determinación.

Raphael Seward ha logrado convertirse en médico a pesar de la negativa de sus acaudalados padres, que le exigen tomar su lugar en el próspero negocio familiar. Cuando conoce a Juliet, descubre que no hay criatura más dulce, valiente y bondadosa, y que es la única que podrá traer luz a su corazón.

Raphe y Juliet tendrán que luchar por defender su amor contra los prejuicios y los convencionalismos morales que se levantan como murallas entre los dos.

«Hacía tiempo que deseaba tener en mis manos novelas así, de raigambre victoriana, donde mujeres valientes tuvieran que abrirse paso en una sociedad de costumbres rígidas y espíritu condenatorio. Y que todas ellas sean, además, hermanas y nacidas en un ambiente rural, dotadas sólo de la fuerza de su corazón para sobrevivir, le otorga a esta serie un atractivo que ya es universal.


¡Dejemos entrar a las Dankworth y feliz lectura para todos!».

Gloria V. Casañas







Mile Bluett nació en La Habana y actualmente vive en México con su hermosa familia. Estudió Derecho, Psicología y un master en Psicoterapia. Escribe desde la adolescencia y el amor a la literatura ha sido una constante en su vida. 


	Es autora Best Seller en Amazon. Ha publicado la saga Herederos del mundo (2016), distopía que consta de (I) Atrévete a sentir, (II) Tierras Inhóspitas y (III) La Búsqueda del Arcoíris. También es autora de los romances contemporáneos, Buscándome te encontré I (2017) y No te dejaré escapar II (2018).  Su mayor éxito es la novela romántica de época Amor Sublime (2017). Sus obras han destacado en diversos Top 100 de Amazon.


La autora refiere: «Hay dos hombres en mi vida que son capaces de hacerme temblar el alma. Uno tiene los ojos color del amanecer y el otro de un tono de azul que aún no logro definir. Uno es mi esposo y el otro mi hijo». 


«Soy una mujer orgullosa de serlo. Pienso que antes de dar un paso hacia atrás hay que dar dos hacia delante. Considero que si le pusiéramos el mismo énfasis a la inteligencia emocional que a la adquisición de conocimientos, seríamos más felices y el mundo sería menos cruel».


«Amo el agua, la cama y mi laptop. El agua porque repara y nutre cada célula de mi cuerpo, la cama porque tiene múltiples usos imprescindibles para amanecer con una sonrisa y mi laptop porque es ahí donde sucede la magia».
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